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Amables niños 1 vosotros estáis al abrigo de vuestras ma- 
ares, vuestra vida corre dulce y deliciosamente, pasáis el ve­
rano á la fresca sombra de los jardines, y el invierno en cómo­
das y abrigadas habitaciones, hacéis tres comidas al dia y por 
Ja noche os acostáis en una mullida cama con sábanas limpias 
y dormís descansadamente hasta la mañana siguiente, i Cuán 
teJices sois!! ¿Creeis acaso que sucede lo mismo á todos ¡os ñi­
ños de este mundo? Mucho me aflige el desengañaros, pero ay! 
todos no son felices como vosotros. Los hay que sufren ham­
bre y sed desde que vinieron al mundo . que sus vestidos ro­
tos y destrozados, apenas preservan sus débiles miembros de la 
intemperie y rigor délas estaciones, que andan descalzos, y 
que apenas tienen seis años se ven obligados á  ganar el pan con 
el sudor de su frente en los masrudosy penosos trabajos. Otros 
nay que no tienen ni padre ni madre, y estos son los mas des- 
graci^os, que no tienen á nadie á su lado que les enseñe á re ­
zar a Dios, á amar á sus semejautes, y el conocimiento de las 
letras que tanto sirve en elmundo.

Sí, mientras vosotros estáis rodeados de tanto amor, de 
tantos cuidados, hay otros niños de quien nadie cuida, que na-
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178 EL UENIOR DE LA INFANCIA.

die responde á sus clamores. Bendecid, pues á vuestros padres, 
niños, quo acuden á todas vuestras necesidades sin que os cui­
déis de llamarlos.

Triste y cruel y en efecto lo e s , el cuadro que voy á presen­
taros . porque es triste y lamentable la relación que encierra. 
Pero es la historia verdadera, y en el tiempo en que vivimos 
preciso es que desde muy temprano os acostumbréis á leer la 
historia; los cuentos son buenos, algunas veces divierten, in­
teresan, pero la historia es buena siempre, divierte, interesa 
é instruye. Ved ahí la causa porque á menudo os presentamos 
en el Mentor cuadros de la historia, porque somos vuestros 
buenosyleales amigos,que tratamos aun mas de instruiros que 
de divertiros.

Sabed, pues, que en otro tiempo, no hace aun tres siglos, 
se hallaba la espeeie humana en el mas lamentable abandono. 
La educación de la infancia enteramente descuidada, crecían 
los niños en la ignorancia, y la ignorancia fué siempre causa 
de la depravación y de los vicios. Las costumbres de los pueblos 
como las costumbres de los individuos se forman poco á poco. 
No se convierte en un solo dia un hombre en sensible y virtuo­
so, ó un pueblo en perverso ycruel. lit hábito entra por mucho 
en la moralidad de las acciones, y lo mismo los pueblos que los 
hombres deben si quieren ser buenos habituarse á serlo desde 
el principio.

Los niños pobres, los niños del pueblo faltos de medios de 
adquirir una educación costosa, sin recursos apenas para alimen­
tarse , crecían en la ignorancia de sus deberes para con Dios y 
sus semejantes, y en la ignorancia délas letras. ¿Qué podía 
resultar de una infancia cuya educación se había abandonado? 
una juventud corrompida, un pueblo ignorante.

Un gran filósofo cristiano, de gran talento, de un alma dul­
ce y apacible, tan poderoso por su filantropía como por sus 
virtudes, uno de esos grandes hombres que enviaDiosde cuan­
do en cuando para consuelo do la humanidad, apareció á me­
diados del siglo diez y seis en España: San José de Calasanz, no­
ble aragonés nació para ser e] padre de todos los niños pobres 
de España, y después de casi toda la Europa. La historiade 
este gran santo es tan bella, tan sencilla que no puedo dejar de 
referírosla brevísimamente, amables niños.

José de Calasanz nació en Peralta de la Sal en Aragón, el 
11 de setiembre de 1556. de una familia nobilísima. José como 
casi todos los bieliechores de la humanidad, á pesar de serrico 
vivía como pobre: aprender á sufrir es un gran principio para 
socorrer á sus semejantes. Portentosos fueron los progresos en 
los estudios en su infancia. Las universidades de Lérida, Va­
lencia y Alcalá admiran sus talentos, y la borla de doctor en
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teología y jurisprudencia canónica adornaron su cabeza antes de 
cumplir los 25 años de edad. Prefirió el ser sacerdote al in­
menso porvenir que en el mundo le ofrecían sus talentos v es­
clarecida cuna. Admiración del clero español donde á porfia se 
le ofrecían las mas altas dignidades, prefería ser pobre v ser 
padre de la niBez desamparada. Invirtió su inmenso patrimo­
nio en viajar á Roma, en obtener del vicario de Cristo el per­
miso de realizar el precepto del divino Salvador cuando decía a 
sus discípulos'. «Dejad que los niños lleguen á mí.» Abrió á su 
costa escuelas públicas para los niños pobres , fundó la religión 
mas benéfica que existe en la cristiandad, v consumió toda su 
vida en el servicio y enseñanza de los niños' pobres. Renunció 
diversos obispados, desechó la alta dignidad cardenalicia!«or 
dos veces: quizá le guardaba el porvenir la triple corona do 
San Pedro, una brillante corte y el palacio de) vaticano, pero 
él prefino verse rodeado de vosotros, amables niños que IWs- 
teis todas sus delicias por el es()acio de noventa y dos años , que 
lo SOIS aun en la persona do sus hijos, vuestros maestros. Él es­
tablecimiento de la religión de Us escuelas gratuitas ó Pías que 
Lalasanz llevó a efecto en medio de las mas crueles contradic­
ciones, la adopción que hizo en ellas de todos los niños pobres 
esta obra hecha por él solo es inmensa, gigantesca. Jamás nin- 
gun rey, ningún pontífice, ningún filósofo hizo mayores servi­
cios á la humanidad. José de Caíasanz realiza la máxima de Je­
sucristo; llama á sí á los ñiños, y ledos los niños pobres le per­
tenecen Abre las escuelas de Roma, las estiende por Italia 
Us introduce en España , esta España su patria llena del eco de 
su gloria, y que aun en medio de las convulsiones políticas que 
han destruido todas las órdenes religiosas, y reducido á polvo 
sus monumentos que parecían eternos, y que respetaron los 
siglos, se ostentan boy las escuelas pias mas brillantes, mas 
engrandecidas que en los dias de su fundación; y á los desprecios 
de los falsos filósofos, y a los ahiillidos de la revolución Upilen 
sus hijos las palabras dd Salvador: D^jad que loe niñee Uequen 
® 1 reciben diariamente la instrucción
gratuita', y millones de niños crecen en la virtud , porque oven 
estas divinas palabras que reasumen en sí todo el cristianismo 
Ciencia yconocimiento para todoel mundo:Cristo lo ha dicho 
nadie debe poner la luz bajo el celemín. La ciencia no se in­
funde con el soplo de la vida al ser débil y desnudo que viene 
al mundo. Nacemos ignorantes, y permaneceríamos en tal es­
tado hasta la muerte si nuestrospadres precisados por una lev 
eterna en virtud de la que viven, progresan y se gobierna 
todas las sociedades, no nos hicieran partícipes de su saber 
Pero la sociedad humana se halla de (al modo constituida que 
la instrucción, este bien común, esta condición esencial para
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nuestro bienestar no se dá á todos, por que es preciso com­
prarla como se compran los objetos de primera necesidad, y no 
todos pueden comprarla. La admirable ley de la igualdad del 
cristianismo que llama á todos sus hijos, á los ricos como á los 
pobres á la común participación de las luces era antes una le­
tra muerta. Calasanz comprendió la palabra de Dios, la reali­
zó, y levantó el inicuo interdicto que pesaba sobre las clases 
pobres hacía siglos: é hizo de la instrucción una cosa gratuita, 
que no se pagase ya como antes á peso de oro. Las ventajas de 
la instrucción primaria gratuita son inmensas. En Madrid, en 
las provincias, millares de niños pobres reciben esa prime­
ra instrucción religiosaymoral, que refrénalas inclinaciones vi­
ciosas , y les hace comprender sin comentarios pedantescos es­
ta bella ley de Dios con tanta sencillez y sublimidad formulada 
en el evangelio.— Trabaja para ser sabio i  independiente. He 
ahí porque todos los gobiernos, porque la revolución misma 
ha respetado el establecimiento de las Escuelas Pías, por­
que la humanidad lo había declarado un establecimiento bien­
hechor , la libertad lo había declarado su mas firme apoyo por­
que los hombres y los pueblos no pueden ser libres sin ser 
instruidos, y la nación española había visto en él un esfuerzo de 
uno de sus mas esclarecidos hijos, antes que la iglesia por el 
oráculo del Pontífice Clemente XIH hubiese declarado en 1767 
santo al español Calasanz, y sagradas las Escuelas Pías.

M.
S l i

ü n  muchacho de Jadraque en la Alcarria, hijo de unos po- 
rea labradores, fué á estudiar á la universidad de Alcalá deHe- 
nares, y cursó lógica y filosofía. Volviendo á su pueblo le dijo 
su padre.—Has aprendido ciencia para pleitar ó medicina para 
curar? El hijo le respondió.—Padre, lie aprendido lógica y  filo- 
fía y soy gran sofista.—Quiso el padre saber que cosa era sofis­
ta. Respondióle, hacer de lo blanco negro y de lo negro blanco, 
y cuanto yo quiera. Estaban en la cocina preparando la cena, y 
había dos huevos para pasar por agua y dijo asi.—Sabed padre 
mió que en mi mano está de estos dos huevos hacer tres.—Chi­
co/ estas en tu juicio? hazlo para que tu madre se quedepasmada 
de tu saber.—El estudiante, dijo, no me podréis negar padre 
que á donde hay dos huevos contamos uno, dos: es asi que 
uno y dos son tres. Luego tres huevos hay aqui. Tomó el padre 
los dos huevos diciendo: pues eso es asi yo y tu madre nos co- 
merémos estos dos, tú cenarás el que hiciste, que quien eso sa­
be'razón es que asi cene.
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Paulino marchaba de priesa con la cabeza erguida por el ca­
mino que conduce desde San Sebastian á Vergara. Su sombre­
ro de hule le cala sobre la oreja, el cuello largo de su camisa 
azul descansaba orgulloso sobre una chaqueta con botones de la- 
tonreluoentcs como el oro, su pié calzado con escarpines vola­
ba, en una palabra, Paulino tenia un aire gentil.Su hermosa ca­
ra donde brillaba la sonrisa daba á entender que apenas ra­
yaba en los 17 años, á pesar de la tintura de vejez quela atmósfera 
del mar, y el sol del trópico habían impreso en su rostro. En sus 
ojos era fácil leer el contento, y en su rápida marcha, la impa­
ciencia deuna dichafutura. En efecto,Paulino ibaávolveráverá
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SU anciana'madre.ásu hermanaMaria.su casay susamigos. Vol­
vía triunfante después de una espedicioii de tres años at través 
de las otas de! Oceeano. Su inteligencia, su buena conducta, y 
su disposición para el trabajo, le grangearon el aprecio de su 
capital!, quien le tomó gran cariño. Su valor, y sangre fria, en 
algunas tormentas, en que la fragata de que era piloto habia 
estado á riesgo de perecer, le hablan proporcionado el ascen­
der. De vuelta á San Sebastian, y dispuestos á salir á una tra­
vesía en el mar del Norte, bahía obtenido una licencia de tres 
dias, y su objeto era emplearlos en divertirse opíparamente. Gra- 
ciasá susmiicliaseconomías.y ála generosidad de su capitán tenia
la bolsa mas repleta que todos los pilotos del mundo....... Poseía
una suma de dos mil reales. Yo no tengo mas que sesenta ho­
ras mías, decía, pero no importa: yo sabré emplearlas tan bien, 
que las haré valer por un mes de fiestas yde placeres. -.O ami­
gos mios 1 nos vamosá divertir grandemente, no tengáis cuida­
do, no 05 haré comer galleta, ni beber agua turbia y salada. 
Venga el mejor vino: pollas asadas, salud al clima ardientel 
como dicen en mi pais. El aguardiente dá alegría; pero dentro 
de un minuto veré á mi madre y á mi hermana, esto antes que 
todo; les daré la mitad de mi bolsa, para ellas mis mejores du­
ros. Diciendo esto se poso á bailar alegremente, porque el 
pensamiento de una buena acción redobla la dicha y disipa el 
malhumor. Pronto divisó el campanario de su pueblo; su 
corazón lalia de gozo y echó á correr. Pasado un cuarto de ho­
ra se halló delante de la casa le su familia. Era domingo, su 
madre y hermana sentadas en un banco de piedra á la puerta 
debajo de la única ventana que daba luz al interior, estaban hi­
lando , parecían estar tristes y pensativas, sns miradas se fija­
ban en el suelo, y habla en sus movimientos cierto abatimiento.

Paulino se paró un momento sin hacer ruido á contemplar­
las , y vió caer una lágrima de su madre sobre el delantal. A es­
te espectáculo sintió que se entristecía, y que su corazón se cu­
bría de dolor. Aproximóse silenciosamente poniéndose de rodi­
llas delante de la anciana. Por qué lloráis, mi buena madre? la 
preguntó estrechándola en sus brazos.

Ja  madre de Paulino dió un grito, y reconociendo en segui­
da á su hijo, casi se desmayó de alegría, le cubrió de besos, y 
de lágrimas, y viendo los galones de oro que en las mangas lle­
vaba el jóven marino, creyó volverse loca de sorpresa y de pla­
cer. ¡Miiger dichosal Quería á sus hijos, como vuestras madres 
os quieren á vosotros, y habia consentido con repugnancia el que 
su Paulino siguiese la carrera de inariuo, ían solo por satisfacer 
su inclinación.

_Virgen santal esclamó, mi hijo ya Pilotol»—Esto es una
bendición del cielo! Mira, mira, María iqué hermoso está tu
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liermanot» y abrazaba con tal efusión á su hijo, que su herma­
na que había abandonado la rueca y aguardaba un momento fa­
vorable para lo mismo, no encontraba medio de conseguirlo. En 
fin los abrazos maternales cesaron, y el marino recibió en sus 
brazos á su hermana. Esta tenia cuatro años mas que é l , y ha­
bla sido por decirlo asi su segunda madre, reuniendo gran parte 
de las bellas cualidades de aquella.

Cuando hubo pasado la primera impresión de sorpresa y ale­
gría, entraron en la casa, y se colocó sobre la mesa cnanto ha­
bía de mejor en ella para comer. Nuestro amigo Paulino tenia 
las mejores disposiciones gastronómicas, y la cena rústica que 
se le presentaba, no era á propósito para despertar su apetito. 
Pensó sin embargo que no tomando nada disgustaría á su madre 
y hermana, que se deshacían por servirle; sentóse pues, á la 
mesa y comió tanto como si hubiera estado en la mesa mas opí­
para. Por otra parte sabía que la limpieza en el servicio, le ba­
ria olvidar lo rústico de los manjares, que devoraba con ansia.

Mientras que comía no olvidaba sin embargo que habia en­
contrado á su madre y hermana tristes y llorando. Les pregun­
tó con todo el cariño de un hijo y de uo hermano la causa de 
sus penas, pero le contestaron que con sn vista se hablan disi­
pado, y que ya no se acordaban del motivo.

—Vayan al diablo las penas, dijo la madre, echando un vaso 
de vino tíe cariñena á su hijo, que tenia reservado para ocasio­
nes como la presente... Querido, ya estamos contentas, te ve­
mos, y es todo lo que apetecíamos.... Cuando se acabó la comi­
da, Paulino sacó alegremente su bolsillo, estaba lleno como el 
vientre de un pichón, desató los cordones con un aire de satis­
facción, y echó sobre la mesa lo que contenía, y en seguida 
miró á las dos mujeres para enterarse de sn asombro. Las dos 
abrieron tanto ojo al ver el oro y la plata, y le felicitaron por su 
próspera fortuna. Eljóven marino se puso á contarlo, é hizo dos 
partes ofreciendo launa á su madre, y guardándose laolra. A esta 
acción la madre se levantó y abrazó de nuevo llena de entusias­
mo á su hijo. Sin exageración, esta era la décima vez, y las lá­
grimas corrían de sos ojos. María estaba admirada, lloraba; en 
cuanto á Paulino creia haber hecho una cosa muy natura!, para 
sentir el menor envanecimiento.

—No. no, querido mió, le dijo su madre, nosotras no toma­
remos tus economías, á Dios gracias, lo poco que poseemos, 
unido ó nuestro trabajo nos basta. Guarda tu dinero, que po­
drá serte mas útil queánosotras. Pronunciando estas palabras co- 
jió la bolsa'de manos de su hijo, y á pesar de la resistencia que 
hizo, volvió á meter la parte que la habia dado—Haced como 
gustéis señora, dijo Paulino, solo tendré el trabajo de volverlas 
á contar—¿Y quéquieres que hagamos de esto, replicó la her-
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mana, mi querido Paulino.—Aunque no fuese mas que para 
dotarte, respondió Paulino con gracia.»

A esta réplica, madre é hija se miraron; una sombra de me­
lancolía se dejó ver en sus rostros, y hubo un momento de silen­
cio que pronto interrumpió Maria.—Gracias, gracias hermano 
mió, estoy muy reconocida á tu generosa oferta, pero no me 
aprovecharé de ella, porque es probable que no me case nun­
ca. .. Guarda tu dinero y diviértete; yo se que un marino cuan­
do ilega al puerto desea rehacerse de las fatigas del m ar,...

-^Pero pobre hermana, dijo Paulino, ya sonriendo, ya al­
go serio, ¿acaso no me queda bastante para todas las diversio­
nes del mundo? Piensa en que no tengo mas que tres dias para 
estar á vuestro lado. Apenas dijo esto cuando entró en la pieza 
un jóven de bella presencia. Era un amigo antiguo de Paulino. 
El encuentro fué cordial, y bebieron unos cuantos tiagos. El jo­
ven marino no creyó deber continuar la disputa del dinero, de­
lante de gentes, y resolvió antes tirarlo que guardarlo. En el 
discurso déla conversación mezcló alguna frases picantes contra 
la Obstinación que algunos padres manifiestan en oponerseá los 
deseos de sus hijos. Su compañero, bello mozo que contaba 
apcnasveintcydos años,con un aire candoroso, fué de la misma 
opinión. Poco faltó para qne no acompañasen á esta declaración 
algunas lágrimas, que se asomaban á sus ojos, las que en vano 
procuraba reprimir.

—¿Y bien, qué tienes, querido Paco? dijo Paulino, pare­
ce que tienes gana de llorar. ¿Estás descontento de tu familia?

—¿Qué no te han dicho nada tu madre, y hermana?
 ̂ —Ni una palabra, querido amigo, respondió Paulino apre­

tándole la mano. ¿Se puede saber lo que fe entristece?
—Es muy sencillo, mi querido Paulino; yo quiero casar­

me con tu hermana, María consiente, tu madre también, pe­
ro mi padre pone una condición.

—¿Una condición? Cual es?
—Hay en medio de mi campo, ona tierra que pertenece 

a el maestro de escuela. Pues bien, mi paure quiere que mi 
futura aporte al matrimonio esta tierra, á fin de que yo pueda 
estar enteramente en mi casa, y no tener ninguna disensión 
con el maestro que es algo impertinente. Desgraciadamente, 
él no quiere vender sino á dinero contante, y quiere vender 
en dos mil dos cientos reales, lo que á lo sumo no vale mas que 
mu doscientos. Tu madre no puede disponer de esta suma, yo he 
querido hacer entenderámi padre,que la posesión de esta tier­
ra no me haría mas feliz, y que á fuerza de economía, yo llega­
ré ápoder comprarla, pero éinohacc caso. Mí padre me ha res­
pondido queyoentiendomalmis intereses, y  que no me da su 
consentimiento. Acaba ahora mismo de repetirme lo mismo....
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—Ved que padre tan inhumano! dijo Paulino sonriéndose... 

(Juiere enriquecer por fuerza ásu hijo casándole, estoes horrible.
—Y luego que el dinero no hace felices, dijo Paco...
—No, pero se dice que contribuye mucho, replicó Paulino... 

vamos, vamos, no desesperes amigo Paco, mi madre, y mi 
hermana á fuerza de trabajo , encontrarán en diez años los 
mil_ doscientos reales en la caña de sus ruecas, y si tienes 
paciencia para esperar, os casareis td y mi hermana.

¡Qué diablol mas vale tarde que nunca; yo asistiré á la boda. 
Nolegustó áPaco lachanzay sepiiso triste; Maria que servia la 
mesa, dirijió á su hermano una mirada de reprensión. La ma­
dre , le reganó algo porque se burlaba de un negocio que les ha­
bía dado tanto en que pensar á los tres. Pero pronto se restable­
ció la alegría. Habiéndose corrido la voz de la llegada del jó- 
yen marino al pueblo, los de las cercanías vinieron al momento 
a ver á su antiguo compañero. Fueron juntos á la bolilleria, don­
de los brindis se sucedieron con una rapidez propia de las liba­
ciones de Homero. Solo Paulino y Paco, bebieron con mode­
ración; luego que observaron que sus compañeros estaban algo 
a egres, se escaparon de la botillería. Paulino se fue á visitar al 
alcalde y al cura, y Paco marchó á esperarle en casa de su ma­
dre: cuando entró era ya tarde y le esperaba la cena.—Parece 
que el Cura y el Alcalde le han preguntado acerca de tus viajes, 
por que la cena te esperaba.—Perdón, madreraia, en efecto he 
hablado bastante, y se me pasó la hora.— Vamos á la mesa- 
comed la sopa mientras que yo hago una tortilla.... ’

—Y nos chuparemos los dedos, porque me acuerdo que las 
hace vd. muy bien, dijo Paulino, viendo los platos que llenaba 
hasta arriba....

—Verdaderamente....Verdaderamente, yo quería esperi- 
mentar cual era la mejor cocinera de Guipúzcoayme he acorda­
do que en ninguna parte se guisa como en casa, asi yo seria un 
tonto en ir a gastar mi dinero á otra parte...¿No es verdad ma­
dre?—S i hijo miol

una, que podría resucitar un muerto dijo Paco...
—Mana es quien la ha compuesto, dijo la madre y sin que 

sea vanidad está bien compuesta....
— Oh 1 esto no me admira replicó Paco con galante­

ría.......  °
-^Amigo Paco, repuso entonces el jóven marino; tú te ale­

graras encontrar una cena como esta al volver del campo..;No 
es verdad que la niña es bonita? Es preciso que tu padre sea du­
ro como un cuero, para no ceder á estas consideraciones, y 
será necesario que yo le hable esta misma noche para deci­

Amigo Paulino, estoy seguro que no le convencerás; cuan-
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do se le mete una cosa en la cabeza, no hay diablos que le 
convenzan.

—Mire vd. que terco! Pero no importa: veremos. La tortilla 
estaba en punto: La madre la sirvió limpia como un crisol, y con 
un plato de berzas; en seguida se puso á la mesa entre los cua­
tro convidados.

Después de cenar, Paulino se fue á casa del padre de Paco 
mientras que su madre, su hermana y su amigo se paseaban 
al rededor del pueblo, en las verdes praderas de florida yerba 
adornadas de frondosos árboles. Pronto se volvió Paulino á en­
contrar con ellos, anunciándoles que el padre de Paco era ine­
xorable y que nada había querido ceder de su exijencia. Al de­
cir esto se mordió los labios para contener la risa , viendo la ca­
ra triste que puso su amigo.

—Ya te lo había yo dicho, Paulino, dijo Paco...
—jAmigo, qué quieres I será menester ceder...
—Tú hablas con calma, si estubieses en mi lugar.
—Si yo fuera que tú , no desesperaria tan pronto...
—Escucha: mañana viene á cenar con nosotros: cenare­

mos juntos, y quien sabe... ¿No es verdad madre?
—Cierto, cierto, hijo mió...
—El padre de Paco me ha prometido venir á celebrar con 

nosotros mi llegada y mi marcha á un tiempo; entonces le ha­
blaremos del asunto; María nos compondrá una cena como la 
de esta noche; mi madre, descorchará otras dos botellas de 
las de reserva; todo esto pondrá ai padre de Paco de buen hu­
mor , y ó el diablo no lo quiere asi, ó creo que esta noche ha 
de ser vuestra boda.

Paco bajó la cabeza: María miró á su hermano con unos 
ojos, en que se advertía la sospecha y la inquietud. Paulino 
afectó la mayor indiferencia. En cuanto á la madre, estaño  
pensaba mas que en recibir á su compadre dignamente.

Al dia siguiente por la noche, Maria puso la mesa cubierta 
con un mantel blanco, (cosa rara entre los pobres). En vez de 
cinco cubiertos puso diez, porque su hermano había convi­
dado durante el dia á cinco personas mas. El padre de Paco y 
este fueron los primeros, en seguida llegaron dos parientes de 
Paulino, y otros dos de sii amigo.

No se aguardaba mas que al joven marino y á otro convi­
dado cuyo nombre se ignoraba. Llegó por fin Paulino acompa­
ñado de! escribano del pueblo.

—^Vean ustedes aqui al escribano que quiere honrar nuestra 
cena con su presencia.—Sea bien venido: ¿No es verdad ? To­
dos se levantaron saludando al recicn llegado, hombre rústico 
como todos los escribanos de pueblos; sin embargo su fisono­
mía era franca y animada.
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—Buenas noches señores, dijo sonrióndose...
—Parece que cenamos juntos, ¡Ah! esto es uii placer... fue­

ra de las indigestiones...
—Los convidados se echaron á reír á carcajadas, y entre las 

risas se conocía el apetito que teman.
—A la mesa! gritó la madre de Paulino.
La compañía hizo movimiento de arrimarse, mas el escriba­

no lo impidió.
—Un momento, señores, un momento, dijo: qué gana tie­

nen ustedes de cenar! pues sepan qjie antes de ponernos á la 
mesa tenemos que íirtnar un contrato.

—¿Un contrato? dijeron todos....
—Si señores, un contrato, replicó el escribano, sacando del 

bolsillo papel, pluma y tintero.
—¿No es verdad que el señor Jiménez, casa á su hijo Paco 

con la hija, de la madre de Paulino? Ignóro por que se hacen 
vds. los desentendidos...

Una profunda sensación se notó en todos los circunstantes, 
pseepto en Paulino á quien el escribano dirijió una mirada de 
inteligencia.

—Os veo sorprendidos,dijo el escribano, y no creo que esto 
tenga nada de particular.

Al fin e! padre de Paco, vuelto yá de la sorpresa le replicó 
al escribano.

—Yo no he consentido ni consentiré jamás en este matri­
monio á menos que....

—A menos que la esposa no lleve en dote e! pedazo de tier­
ra que está dentro de la hacienda de vuestro hijo....

—Justamente, señor escribano....
—Pues bien, esa tierra se ha vendido ayer en mi oficio, por 

dos mil reales, ved aquf la escritura de venta. El comprador es 
Paulino quien hace donación de ellas, á su hermana María.

—Paulino! esclamaron todos los circunstantes....
—Sí, Paulino, dijo entonces el jóven marino llegándoseásu 

hermana y madre que lloraban de alegría, Paulino, que no ha 
hecho otra cosa que lo que vds. hubiesen hecho tratándose de 
hacer feliz á su hermana sin privarse mas que de algunos 
gastos tontos. Ahora, viva la alegría!.... señores á cenar......

El dia siguiente fué consagrado á la alegría, en casa de Pa­
co, pero á las cuatro tuvo que marchar Paulino á San Sebastian, 
y se despidió dc'Ja familia. Todos lloraban, marchó con la bolsa 
desocupada, una lágrima se asomaba á su rostro, y la sonrisa, 
á los labios.—¡O madre mia, 6 querida hermana; vais á ser 
dichosas.......

—Bendito sea Dios.....Y talareando uiia canción guerrera,
como para distraerse de la tristeza que le causaba la separación-.
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se alejó tal vez para siempre de su familia. Paulino no volvió á 
Guipúzcoa hasta pasados dos años; entonces habia guerra con 
Inglaterra y el jóven contramaestre, tan valiente marino como 
buen hijo y buen hermano, habia ganado la cruz y el grado 
de teniente A fuerza de valor, trabajo, y perseverancia 
ha llegado á ser capitán de corbeta. Los antiguos marineros le 
llaman el valiente; en su familia se le dá el nombre de el buen 
Paulino. Si es hermoso queridos niños, el merecer el primer 
elogio, aun lo es mas, el merecer el segundo.

Ademas la verdadera bondad, y el verdadero valor caminan 
siempre á la par.

j USG-OSDS l o s  ITIITOS-

A

2

S L  [DS t ñ  SSIUl,S.j

JUEGO LLAMADO TAMBIEN F IL  DERECHO.

Como los niños son naturalmente imitadores de cuanto ven, 
cualidad apreciable si de ella se sabe sacar buen partido, los hi­
jos de los romanos, que eran constantemente espectadores de 
los juegos circenses los aprendían é imitaban con facilidad, y la 
mayor parte de estos juegos se han conservado hasta nuestros 
dias, principalmente en España, en términos que hoy Juegan 
muchos niños á la carrera y á todos los juegos de salto casi del 
mismo modo que lo verificaron los hijos del Tiber, con muy po-
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ca alteración. Es verdad que la dama desdeñosa pasa erguida 
como el galan que la acompaña, cubiertos uno y otro de fútiles 
adornos, y apenas se dignan fijar rápidamente su atención en 
una porción de niños, robustas, ágiles, llenos de vida y alegría 
que recordándonos con sus juegos los esfuerzos del atleta, se 
preparan para dar algún dia de gloría á la patria. Engreídos esos 
dos jóvenes con las ilusiones de sujuventud ni aun se acuerdan 
que han de llegar á ser padres, y que entonces, tendrán que es­
tudiar esos juegos que ahora tanto desdeñan, ó recordar la feliz 
época en que fueron todo su recreo; pero entre tanto los chicos 
siguen jugando y ofrecen al filósofo mucho que observar y que 
aprender.

La carrera fué entre los romanos un juego atlético de los 
mas importantes. Corrían, dice un anticuario célebre, de arriba 
hácia abajo, esto es , de oriente á pouieote como el sol, para 
significar que todo lo que nace ha de morir.

Pasa volando al ocaso velozmente.
Lo que partió del oriente.

Corrían también desnudos, porque conviene desnudarse de 
todos los afectos para pasar la carrera de esta vida, pues todos 
ellos son impedimentos para vivir bien. Corrían sin torcerse á 
ningún lado con mucha velocidad y al que primero llegaba al 
punto señalado le daban una corona de vencedor.

Entre loa saltos atléticos los había de varios modos, ya sal­
taban con pesos ó mazas en las manos, ya corrían saltando con 
los pies juntos hasta alcanzarse, ya iban saltando en un pie que 
hoy se llama jugar á la coscojita, y ya finalmente por una tra­
dición mitológica saltaban en un pie sobre un odre lleno de vi­
no, para recordar que habiendo el dios Baco enseñado á Icario 
el uso de las vides, este plantó una, y cuando ya estaba en flor 
se la comió un cabrón, por lo que irritado aquel lo mató é hin­
chando d̂ e aire el pellejo pidió á sus compañeros que todos sal­
tasen sobre el un pie suspendiendo el otro. Fue esta fiesta alegre 
porque unos calan y otros se sostenían, llevando por premio el 
mismo pellejo lleno de vino, y quedando al fin convertido el 
juego en una fiesta consagrada á Líeo.

_  El juego que con tanta propiedad aparece representado en la 
viñeta que antecede, y que en unas provincias llaman el salto 
de la muía, en otras Fit derecho, y en otras el Pasage, es un 
juego misto, como punto de los dos que quedan indicados y por 
lo mismo_ es muy complicado, aunque no lo parece. Reunidos 
una porción de niños en un local ámplio, llano y escueto, em­
piezan por sacar á la suerte el primero que ha de hacer de mu- 
' “ • fl'*® se coloca á cierta distancia con el cuerpo doblado apo­
yándose con las manos sobre sus rodillas para que los demas sal­
ten por encima de él con limpieza y soltura, tomando á este fin.
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carrera desde uii punto fijo. Todos los niuos van saltando unos 
en pos de otros, y colocándose á igual distancia los que saltan 
primero para que tengan que multiplicar los saltos los que vie­
nen detras. El que tropieza ó cae hace de muía si se repite el 
juego. Durante la carrera y saltos van los niños diciendo, aó lu 
uno anda la muía; á las dos tira la coz (en efecto suele tirarla 
el que hace de muía, si es travieso, para que caiga el que salta) 
á las tres vuelve otra vez; á las cuatro dá el salto; á las cinco 
el brinco; á las seis por el rey; á la siete co/iirwf Aeíe; á las ocho 
pan y vizcocho; á las nueve lleva laburra y bebe; á las diez otra 
vez; ú las once hombre de bronce; ó las doce acabose.fi Entonces 
si todos han saltado limpio , gritan'unos «Fií derecho,fiy los 
otros responden u6 que bien hecho', y so echan de nuevo suer­
te para volver á empezar el juego.

Vedaqui, queridos niños, un juego muy útil y divertido, 
pero que es indispensable tomar varias precauciones para ju­
garle, porque siendo como queda esplicadouna combinación de 
los esfuerzos atléticos de la carrera y el salto, es indispensable 
un ejercicio prévio, hecho de cada uno de estos con separación 
á fm de adquirir cierta agilidad y fuerza. Conviene también que 
los niños no sean malintencionados, pues es muy peligrosa 
una calda imprevista, llevando el que salta tanta velocidad en 
la carrera, y los chicos traviesos que hacen de muía sueleo ha­
cer escarceos á fin de que los compañeros caigan. También se 
ha de procurar que en el terreno donde se juegue no haya pie­
dras rodadizas, ni cosa alguna en que los niños puedan tro­
pezaré resvalarse de modo que se lastímen.

Por lo demas este juego gimnástico es muy útil, como digo, 
para adquirir robustez, manteniendo el vigor del cuerpo y del 
espíritu. Está también lleno de alusiones mitológicas y morales, 
sobre la rapidez con que corren los dias de la vida y los obstá­
culos que es preciso vencer en este mundo para conseguir algu­
nos aplausos.
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Los reptiles y buscaban 
Con fatiga que comer.

El águila prestamente.
Del valle al alto subía
Y desde allí descendía 
Como un rayo al parecer.

El caracol envidioso 
Miraba su raudo vuelo 
Mas viendo que á él desde el suelo 
Le era imposible volar.

No creyó dificultoso 
Poseer esta ventura 
Si de la roca en la altura.
Llegase una vez á estar.

La culebra por su parte 
Las ricas presas veia 
Que el águila siempre hacia
Y esto su envidia picó.

Asi con secreto y arte
Aunque no era cosapoca 
El trepar toda la roca 
Entre los dos se trató.

Resueltos ya comenzaron 
En buen amor y compaña 
A subir, pero la mana 
En entrambos era tal,

Que cerca de un mes tardaron 
Para arribar á la cumbre 
Que infinita pesadumbre 
Les guardaba por su mal:

Porque el aguila altanera 
Compañía no sufriendo 
Con un graznido tremendo.
Su cólera demostró.

Y sin darles escalera 
Ni cumplimiento gastando 
Los hizo bajar rodando
Y con su vida acabó.

Arrastrando un hombre vil
Al poder suele llegar.
Si uno se llega á salvar 
Vemos perecer á mil.

M
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